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IN S T R Ú Y E T E ,  S O L D A D O
La moral civil tiene una relación directa con la moral militar; una 

y  otra se complementan y ambas, en tiempos de guerra, son precisas co­
mo garantía del éxito que hemos, indudablemente, de alcanzar.

Cuando un ciudadano se incorpora al Ejército popular y lleva con­
sigo una buena moral adquirida en la retaguardia, ése tiene la ventaja, 
sobre otros, de saber respetar y ser respetado; de saber a dónde va y 
por qué. Ahora bien; la n.oral no es una esclusividad d,e los hombres 
universitariamente lormados ni de los hombres “ leídos” , pues se da el 
caso de analfabetos o semianalfabetos que tienen un probado desarrollo 
de la distinción, en los que se manifiesta una clarivid,encia sana y fuer­
te y están predispuestos a obrar con sus semejantes de manera recta y 
comedida- Por otra parte, hay individuos llamados instruidos o cultos, 
hombres de “ carrera” , que emplean tod,os sus conocimientos para en­
gañar y avasallar a sus semejantes.

Estos dos casos nos demuestran que la bondad del individuo, la in­
clinación al buen hacer, nace con él mismo. Y  si nos atenemos a que 
“ el hombre no es perfecto, sino perfectible” , nos encontramos en la ne­
cesidad de exigirnos una perfección a nosotros mismos, al propio tiem­
po que cada uno debe exigirla de los demás. Mientras tanto hay ique 
evitar el medro de los perezosos o rdversarios de la cultura. Y  para ello, 
lo primero es la iniensificación cultural de los analfabetos o semianalfa­
betos; lo segundo, la creación de medidas propias para acabar con la 
aversión a la cultura popular.

* * *

Los Gobiernos de la monarquía española se cuidaron muy bien en 
cultivar los defectos anotados. Y  aún en nuestros tiempos modernos 
usaban los ignominiosos procedimientos de la Edad Media, no realiza­
dos con la holgura de entonces, debido a una mejor situación de defen­
sa del pueblo trabajador, pero sí con la misma saña de criminalidad, pri­
vando de la libertad y hasta de la vida a aquellos que bebían en las fuen­
tes de la cultura, y daban a conocer a sus hermanos de explotación sus 
deberes como seres racionales. Y  como el pueblo se ha erguido con gesto

gallardo contra tanto atropello, se nos aboca a esta guerra, y tratan de 
aniquilarnos; pero la simiente está echada y la planta de las libertades 
patrias ha enraizado sólidamente. Primero fueron los maestros de la so­
ciología proletaria qu.enes dieron el grito de libertad para las concien­
cias sojuzgadas y de moral deprimida; luego, los incansables luchadores 
que se sacrificaron en holocausto de la emancipación obrera, y aĥ tira 
son todos los hijos del pueblo español quienes riegan con su sangre 
generosa y noble esa planta redentora de nuestras libertades.

Y  para que este sacrificio sagrado no sea estéril, nada mejor que una 
máx ma capacitación de todos para conocer perfectamente nuestros d#;- 
beres y nueslros derechos; una amplia cultura, una educación, en fin. 
qu3 nos coloque en un plano de superioridad con respecto al pasado.

E l Gobierno ds guerra que rige los destinos de España, compuesto 
d : hombres seleccionados de todas las tendencias políticas y  sindicales, 
ha tenido muy en cuenta lo que el pueblo necesita, cuidando, en la me­
dida de las fuerzr.s del momento, de su moral. Y  crea, como un arma 
más de combate, las Milicias de la Cultura, para nstniír. dentro del E jér­
cito. en la lectura y la escritura a todos los que no conocen de ese de­
leite, Tenemos también al Comisariado, que se encarga de atender en 
todo momento a las necesidad.es del soldado.

Y  cuando el soldado ha aprendido a leer y escribir, éste halla un 
manantial de enseñanzas en las bibliotecas a tal fin creadas, para que 
pueda desarrollar una amplia cultura.

Por todo lo expuesto se deduce que si bien antes se podía alegar 
la ignorancia por falta de interés en los gobernantes, hoy no cabe. Y  
puede decirse que tan mal soldado, tan mal hombre e$ quien abandona 
el fusil sin causa justificada, como el que por pereza o aversión, aban­
dona el libro.

Por medio de la capacitación cultural se crea una personalidad, pro­
pia. una conciencia y una educación. Y  esto que es una realidad en lo 
civil, lo es más y más preciso en lo militar, porque hace que llegue con 
mayor utilidad a la íntima convicción del soldado, lo que defiende y 
per qué lo defiende; cómo debe tratar a los demás y  cómo debe exigir 
que le traten. Y  si todos llegamos a saber tratar a los demás, nadie ten­
drá motivo para exigir mejor tratamiento.

A L F R E D O  A R A G O N E S A L M E N A R
1.“ Compañía, 278 Batallón,

Yo no zé qué tengo, 
no zé er er qué me paza, 
cuanto ciento ruio 
m ’echo ajuera é caza; 
ci m iro p'alcielo 
empuño la jacha 
porque veo cá coza; 
¡muchacho, que espantan! 
E zo2 pajarracos, 
con zuz negra j ’alas. 
que llegan a un pueblo 
tirando m etralla, 
m atando loz niños 
y  jundiendo las cazas,
¡U i. zi yo, tuviera 
unas grandes j ’alas 
pa zubi a porellos 
ande ce encontraran 
y echárlos p’abajo

YO  NO  ZÉ ER Q U É TEN G O
pa que ce estrellaran, 
y a tó en erzuelo 
zacale la entraña, 
pá ve er qué contienen 
adrento é zu arma; 
ézo acecino

que con tanta zaña. 
mos junden los pueblos 
la’jembras nos matan, 
y ci ven un viejo 
también lo ametrallan. 
Pero no pué cé.

yo no tengo j ’alas. 
zolo me conformo 
con cojé la jarmas 
y dirme pal’frente 
que cé que m’aguardan 
muchos jombres machos 
de conciencia zana, 
que zon lo que están 
defendiendo España 
contra ezoz ladrones 
que quería robármola.

M A N U E L  C A B A N IL L A S
Sargento de la 3.“ Compañía

TT

(Cuarto Premio del concurso de 
artículos en honor a la inaugura­
ción de la Biblioteca de este Ba­

tallón, día 10-7-38.)
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C a p a c id a d  de
So han cumplido dos anos, desde 

que los m ilitares sin honor, se levan­
taron contra su patria  y coiiira el ré- 
«•imen que ella libremente se dió. Dos 
anos por los que pasam os grandes v i­
cisitudes Y en los que huho inonien- 
(os (jiie nos m ordíam os de rabia y co- 
raí?e al contem plar el abandono en 
([lie nos dejai)an los países que tenían 
la obligación de portarse con nosotros 
de otra manera. Momentos de angus­
tia infinita, junto a dias de triunfo y 
alegrías. Así hemos pasa.lo desde 
aquel maldito día en cpie se subleva­
ron contra su pueblo los “ sin con­
ciencia” .

Días dificiles los de novieiidire. Ma­
drid peligraba, y  con toda energía el 
“ y o ”  rebelde de nuestro pueblo se ir­
guió arrogante y plantándose, im pi­
dió el paso de las huestes enviadas 
por H itler y  Mussolini. Las fuerzas 
propias, las columnas de m ilicianos 
([ue defendían los alrededores de Ma­
drid, hubieron de ceder el terreno an­
te la manifiesta superioridad de ar­
mamento que en aquellos momentos 
el enemigo tenía sobre nosotros. En­
tonces, unos y  otros, desde el (jiie m ar­
chaba con un fusil y  vestido con mono, 
hasta el que il)a envuelto en abrigo, 
lodos, partieron a los arrabales m a­
drileños dispuestos a cuni))lir la con­
signa del Gobierno y de los Sindica­
tos Obreros. Había que defender Ma­
drid, y la sangre había (pie derram ar­
la antes (|ue pudiese caer en manos 
del fascism o. ¡D ias de intensa emo­
ción! K1 enemigo bombardeó intensa­
mente hasta destrozarlos, varios ba­
rrios (le Madrid y  junto a ésto, las 
haterías facciosas tiraban a discrec- 
ción sembrando la muerte ¡lor do- 
(pii(‘r. Pero no contaban con el tem­
ple de los combatientes del Centro 
ni de la población m adrileña. V el

E spano
triunfo nos sonrió v 
siendo del pueblo.

A fuerza de sacrificios lieríios llega­
do a los (los años de guerra sin que 
lodo este tiempo haya sido bastante 
para rom per la resistencia magiiiíi- 
ca (le los antifascistas es))añoIes. Po­
co a j)oco, nuestra gesta va siendo co­
nocida en el mundo, y  las naciones se 
asombran de nuestra re.sisteiicia, pero 
sin tener el gesto digno de lanzarse a 
la ayuda que constantemente les pe­
dimos. Veremos si reaccionan.

A fuerza de tesón y  de renmicia- 
niienlos, hemos llegado a form ar un 
Ejército y  organizar la producción. 
Sin dudas ni vacilaciones, dejando a 
un lado el dolor que nos hacía la  in­
comprensión de los que se llaman am i­
gos, seguimos adelante, siem pre ade­

lante. apartando de nuestro lado a los 
(pie (lesfallecian y  siguiendo la línea 
(pie nos m arcaba el deber; sabiendo, 
(pie nuestro esfuerzo no seria estéril 
y la victoria nos recom pensaría de 
tanto sacrificio.

Y des(ie un rinccHi de la A lcarria, 
desde la tierra donde demostraron 
las fuerzas italianas sus aptitudes 
g i m n a s t a s . . .  enviam os a los que 
piensan en nosotros, a los (pie siguen 
nuestra lucha, un saludo rebelde, más 
rebelde (pie nunca. Sin patrias, sin 
fronteras, sin nada (pie pueda sepa­
rarnos, los españoles abrim os los bra­
zos y los fundim os con aquellos que 
no tienen culpa de nada, que piensan 
como no.solios, en un abrazo entraña­
ble V (le victoria.

A l b e r t o  P A S T O H

S O N E T O S

A  los bravos Soldados 

de  la L X X  B rigada  M ix ta

De Durruti y  Ascaso, la memoria 
honráis con heroísmo incomparable 
aplastando al fascismo miserable 
cubriendo vuestra frente de honra y gloria 
vuestro altruismo, quedará en la historia 
grabado como ejemplo tan notable 
que el mundo entero de vosotros hable, 
elogiando una acción tan meritoria. 
Brigada (que te llaman la setenta) 
la Víbora caerá bajo tus pies 
y aunque traidora, revolverse intenta 
aplastada morir, su misión es. 
y el Pueblo injertado tiene en cuenta 
que un himno ha de cantarte a tí después.

A  los Jefes y  O fic ia le s  

de  la L X X  B rigada M ix ta

Plana Mayor que la inmortal Brigada 
dirigís oon acierto y bizarría, 
muestra a la faz del mundo en este día 
que el fascismo ante tí no importa nada 
y  que jamás España subyugada, 

sera por dictadura o Monarquía 
para la Libertad tan deseada 
a España esclavizar nadie ha podido, 
ni aun aquel Bonaparte, (aquella fiera) 

que el mundo entero, ya tenía rendido. 
Valientes Jefes, la gloria que os espera 
Europa ya el valor ha conocido 
de Sanz, Gutiérrez, Luzón y Mera,

ANO NIM O

mi

P A I S A J E S
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Miremos por un momento al viejo campesi­

no que aparece a nuestra izquierda, y recorda­
remos todos; aquello que através de dos años 
de guerra parece se nos ha olvidado, recorda­
remos aquel pasado 19 de julio que trajo el 
parto cruel que es la guerra; que hoy nos in­
vita a que luchemos hasta el último momento, 
con el fin de terminar para siempre con los 
que tan cobardemente vendieron y traicionaron 
al pueblo; los que tienen a infinidad de pue­
blos en lo más bajo e inculto de las socieda­
des antiguas y tiranas. Bien entendido que los 
mismos que antes nos usurpaban el derecho a 
la vida, son los que hoy están ayudando la 
continuidad y la persistencia de la guerra. La 
realidad hará de todos modos su obra. Serán 
así mejor vencidas las contingencias que el 
enemigo presente, ya que en la razón está 
contenido todo el progreso humano, y como 
consecuencia natural y positiva, ganaremos la 
guerra para el ennoblecimiento de la vida. Vea­
mos. La horrible cadena que desde edades re­
motas arrastra la clase productora, la vemos 
reflejada en este boceto; el viejo campesino 
después de un arduo y penoso trabajo se con­
templa asimismo víctima de su esclavitud (yo 
he sido el inteligente cultivador y he arranca­
do de las entrañas de esta tierra la dorada es­
piga que mañana será grano; mi hijo, que es 
molinero, pondrá en marcha el motor que 
hará rodar los engranajes que transformarán 
los granos en fina y blanca harina). Total, que 
si no fuera por la mala sociedad en que nos 
desenvolvemos todos los humanos, tendríamos 
mejor vida, que seria lo esencial para todos 
los oprimidos, que. a fuerza de amasar sangre 
durante dos años de cruenta guerra, podrán 
ver, y tienen que ver realizados sus sueños de 
emancipación en viva realidad.

D E S P U E S ...
Y ahora os pregunto yo, ¿creéis vosotros, 

soldados del Ejército, que después de dos años 
da cruda guerra donde lo mejor de nuestros 
Sindicatos, lo mejor de nuestros campos y ta­
lleres. lo mejor de nuestra juventud, juven­
tud propulsora del movimiento juvenil que du­
rante nuestra lucha ha caído llena de gloria y 
dinamismo en los negros campos de batalla, 
podemos ahora volver a aquel tiempo pasado tan 
odiado por todos nosotros? ¡NO!, no podemos 
hacer burla de aquellas gestas gloriosas en que 
nuestros milicianos eran carne de cañón pen­
sando que la hora de la liberación de todos los 
oprimidos había sonado, ¿creéis vosotrs, pa­
rias de todo tiempo que podemos volver a 
aquellos tiempos, en que el trabajo se reali­
zaba en medio de un esfuerzo sobrehumano, e 
imposible de sostener? PENSAD en el ham­
bre, en el dolor, en los antros de sacrificio dr'n- 
de gemían dolorosamente millares y millares 
de jóvenes. PENSAD la injusticia que hacían 
de vuestros hijos y hermanos al no darles el pan 
cuc necesitaban, ni la cultura, ni la libertad 
Pensad en esos pequeñuelos que no han te­
nido el calor de madre, a consecuencia de la 
mala sociedad. PENSAD en esos hogares que. 
arapientos y olvidados por loe señores de cuna 
dorada, no vivían más que tragedia, dolor, hu­
millación ante el s-iñor para guardar cuatro 
paredes llenas de enfermedades y miserias. 
PENSAD, PENSAD mil veces en a tragedia 
que 06 aguarda ri ej fascismo invasor l'gra

arañar el terreno que. palmo a palmo, defien­
de el heroico EjérCi.o del Fhieblo,

¡ADELANTE! ¡ADELANTE!, soldados, 
hasta el momento final, todos los esfuerzos, to­
dos los sacrificios que hoy se hagan son po­
cos, el enemigo ataca. RESISTIREMOS, le 
contraatacaremos, el terreno invadido hay que 
conquistarlo palmo a palmo, con la retirada de 
voluntarios o sin ella; con las armas, con el 
pecho, con lo que sea, a Epaña no la invadie­
ron en las guerras de la prehistoria otros Ejér­
citos, y menos la invadirán ese puñado de se­
res inconscientes que a fuerza de sangre y más 
sangre, han conseguido en dos años de lucha, 
un puñado de terreno que no varia en nada el 
balancín de la victoria, y hoy. menos que nun- 
na: ya que los intelectuales, los campesinos, to­
dos los españoles, se han sumado para conte­
ner la avalancha que el enemigo ha desencade­
nado. invirtiendo a cambio de unos kilómetros 
de terreno, el desprestigio Internacional, miles 
de bajas que diariamente les causa el bravo 
Ejército que defiende LEVANTE.

En cambio, mirad la sorpresa que os aguar­
da después de este sacrificio, el viejo campe­
sino que aparece a la derecha trabaja orgulloso 
y contento, las colectividades ; fruto de la guerra 
le han proporcionado un incansable tractor, y 
el viejo, aunque curtido y astiado por el tra­
bajo desproporcionado de antaño, da un ren­
dimiento. superado al de antes ya que el es­
fuerzo que tiene que realizar es una insignifi­
cancia.

¡ADELANTE, PUES, A CONQUISTAR 
LA LIBERTAD QUE TODOS DISFRU­
TAREMOS!

VICENTE SALA
<.‘»imisario de am etralladoras del 280 Batallón.

V E R S O S  P R O L E T A R I O S

Pasó a la historia este gran año 
que jamás debemos de olvidar, 
dá el ejemplo al mundo proletario 
“España”. Por el gran deseo de Libertad.

Llegan las elecciones de febrero 
triunfante la República salió.
Por ser Demócrata y de obreros, 
a treinta mil presos la amnistía les dió.

Mas llegó el verano sin reposo 
con sus rayos de sol abrasador 
y entre nubes de un negro asombroso 
se ocultaba la política interior.

Militares de pasadas monarquías

subleváronse con bastante temor 
apoyados por todas las burguesías 
reunidas para sembrar el terror.

Sin armas, con el pecho al descubierto, 
a la calle se tiró el trabajador, 
derrotando por completo y con acier:o. 
los intentos del fascismo traidor.

Muchas fechas tenemos memorables, 
muchos días vencemos con ardor, 
muchas veces dicen ser indomables, 
sin embargo les domamos sin temor.

Cuán apurado se encontraba el fascismo 
a los tres meses de la sublevación.

que tuvo que marcharse con su ritmo, 
a buscar apoyo a otra nación.

Pero la gesta heroica del pueblo, 
resiste sus durísimos ataques 
y sin temor a esos falsos obreros, 
morder hacemos, el polvo en los combates.

Muere Durruit el 20 de noviembre 
y nuestra causa queda llena de gloría 
dejándose marcado en párraio el gran nombre. 
Renunciemos a todo, excepto a la VICTORIA.

BALDOMERO FRAILE
Comisario de Tiraiismisionts
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P I-: quiero tanto. Mar Medite- 
l] rráneo, ({ue no acierto a de- 

o5 SE!!C-::B corazón siente.

Ahora sé (jiie sufres y ha^ío mios 
fus sufrimietitos. La N afuraleza. tan 
sabia, no quiso que lu potente fuerza 
ahoqara cada barco que sobre tus 
ai^uas boml)ardeaban los Itijos que 
j)oblan la madre tierra Hispana.

Son crueles. Gentes (jue al m irarse 
en tus aquas debieran esconderse, al 
reflejo  de lu protesta, a\er^j¡onzados 
lie su traición y su viliania.

l^alonias y gaviotas cruzaron el es- 
|)acio de lu extensión como <pierien- 
do acariciarle con el plum aje de sus 
alas. Los pajarillos, en tus costas, te 
cantaban al murmullo de fu oleaje, 
componiendo una arm onía de notas 
alegres... de paz.

Tieties vida, y  cuando tus fueros se 
desaten, no j)ermitirán sostener sol>re 
ti a ningún barco pirata. Destruyelos 
y des|>ide sus trozos hacia la tierra, 
nosotros, los hombres, los (piemare- 
mos y  haremos <lesaparecer sus ce­
nizas.

Kn los meses de estío he pasea<lo 
]»or tus playas a la hora en (pie los 
pescadores regresaban coii la m er­
cancía (jue les dabas. K1 Sol, al ir es­
condiéndose te teñía de bellos colores, 
sem ejantes a las alas de las m aripo­
sas, y el m aravilloso pincel de Soro­
lla pasaba a los lienzos tu sin par be­
lleza para exponerla en los Museos.

¡¡M are X ostrum ü M aravilloso m ar 
de España, nunca serás de nadie si no 
nuestro, de los españoles. La N atura­
leza, nuestra madre, se enfadaría y

CO LA B O R A D O R ES

R O M A N C E

"M A R E  N O S T R U M "

para recuperarte, surgiría una nueva 
Atlántída. l ’ n fenómeno sísmico cam ­
biaría las montañas de lado a lado, 
los ríos se negarían a exlendei* su 
caudal por la tierra y de la ciísi)ide 
de lodos los cerros saldría lava de

_ 0

hierro. ])iedra y fuego como del in­
menso cráter de un volcán.

No y  no serás de ellos.
Tus olas al extenderse por las p la­

yas gozan de acariciar la tierra, siem ­
pre española, con la coquetería y el 
cariño de las manos de una m ujer.

Ensánchate a gusto que somos m u­
chos a defenderte, de cada pecho de 
un español saldrá una canción j)ara 
cantarte, ([ue. rasgando los vientos, 
se convertirá en un latigazo ([ue cru­
ce el rostro de los cobardes.

V iejos pescadores levantinos fo r­
man legiones, y con los remos de sus 
barcazas, harán lanzas para com batir 
contra los monstruos de acero (¡ue 
vomitan m etralla.

Los mozalbetes, con ira, cruzarán 
muchas, muchas m illas con la antor­
cha de la Libertad encendida por el 
fuego (le su patriotismo.

Los niños y  las m ujeres te arro ja­

rán las conchas y las caracolas de sus 
arrabales, ((ue s<* transform arán en 
espinas para extenderse al paso de 
los itivasores y las viejecitas. ((ue las 
viste nacer y mecistes en sus juven­
tudes, sus deliciosos cuerpos, m alde­
cirán una y  mil veces pidiendo el cas­
tigo para los traidores.

I.as generaciones j)asu(!as infesta­
ran las conchas y las caracolas d(* tus 
('spíritus hasta asfixiar a los repug­
nantes: y España, la honrada, la 
m ujer, la madre, lanzará un grito 
de i)rotesta ((ue atroné al mundo, 
hiriendo las conciencias de todas las 
razas.

Los vam piros se esconderán el ros­
tro con sus sucias manos y la vista 
nunca podrán apartar de la tierra. El 
Sol no les cederá su calor y en sus 
alm as siem pre será noche.

¡Salud , m ar M editerráneo! Que mis 
oídos no sientan tus murm ullos, (|ue 
es ruido de dolor, lamentos de queja.

La patria no consentirá nunca que 
seas de nadie, sino de Ivlla.

Anionio FEUOO
Sargento del 280 Bllón

DE NUESTRA REVISTA
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C O N C U R S O “L A  7 0 “

BASES PARA O P TA R  A LO S PR EM IO S
1.® Podrán participar en este concurso, todos ios colaboradores de nuestra Revista, 

que pertenezcan, naturalmente, a la Brigada
2. ” Al artículo que salga premiado se le adjudicará un prem io ...
3. ® A la mejor poesía, otro premio .
4. ® y  al mejor dibujo o caricatura, o t ro . . •
5. ® Estos premios se conocerán una vez hayan sido concedidos a 

los ganadores.
6. ® Para emitir effailo de este certami^n se reunirán los lefes y 

Comisarios de Batallón, con el jefe y Comisario de la Brigada, y 
el Redactor jete de nuestra Revista, quienes compondrán el 
Tribunal para la clasificación y reparto de premios, en la for­
ma antes citada.

7. ® Los trabajos que se publiquen en «La 70>, son 
los únicos que se consideran admitidos para tomar 
parte y optar a los premios.

8. " Se cerrará este certamen, a la publicación 
de dos números más de «La 70».

NOTA.—El fin que perseguimos, es el 
que la colaboración se estimule y el de­
seo de mejorar continuamente los tra­
bajos literarios y artísticos de los 
entusiastas colaboradores de es­
ta Brigada, sea el ejemplo vivo 
de superación para todos.
LA R E D A C C IO N .

Los Batallones 278  y 279  des-

¡lan ante nuestros Jefes de la 

División y Cuerpo de Ejército

A '

•M » :. i iL

V

Íi.

... Du

G obi

erme tranquilo,

terno, que

pública ya tiene un

Ejército. (M  era)...

Con motivo de cum plirse el II aniversario de la lucha *tel pueblo 

español contra el fascism o internacional, se ju ró  la bandera en la 70 
Ilrijíada Mixta, a presencia del teniente coronel Mera, Comisario, lie- 

nitü y  otras auíoridades militares.

E l acto revistió las m áxim as condiciones de solemnidad y brillaii- 

lez, por la gran disciplina y amenidad de tpie liizo alartlo "iiestra B ri­

gada, tanto en el momento de la ju ra , como eii el desfile ® presejicia 

de micslros aefes m ilitares.

E l Com isario del IV  Cuerpo de E jército  habló a la en tér­
minos de exaltación patriótica e liizo ver lo que signifii’*̂ a la cere­
monia que se iiahia realizado, y el compromiso toniad*'̂ ‘on 

bandera, a la que se juró defender A C.OSTA D E 1 
ZO Y NO IMPORTA D E QUE SA C RIFIC IO S. A la i’" * ' c i v i l ,  
también dirigió unas palabras, al objeto de (pie tainh'*’ l^ í̂Hicipcn 
espirilLialnientc m ás de cerca en la lucha, (pie libra  ̂ -^Pana el 

E jército  Popular contra el fascism o internacional

D EFEN D IEN D O  A E ST A  RAN D ERA, SE  DEI'ILN ’’ *'' lÜDOS 

VOSOTROS; A L HONOR D E CO N SERVAR NTKSTR-^ ‘ ’̂DEPEN­

D ENCIA Y l i b p : r t a d .

A continuación el goliernador de (inadalajara ci"'*’ l̂’^Hüsu a 

todos lü.s allí reunidos, haciendo votos victoriosos eii tio-

bieriiü del Frente Popular, a (piicn re])resenla. y ^
Brigada, que el Gobierno está en sus necesidades y ^ lodos

los obstáculos, ha de facilitar la victoria al E jériíto  ^

Por último, el teniente coríjiiel Mera, con sli '‘iedad.

dijo que España podia ya luchar perfectam ente contra cuahpiier 
E jército  extranjero que pretenda invadir el suelo patrio ; que, como 
patriotas que somos, defenderemos hoy a la  República y su bandera 
contra lodo enemigo; la guerra la tenemos ganada desde el moincnlo 
que el Pueblo derrotó a los snlilevados en la niem oralile fecha del 19 
de ju lic  de 19I1(>, y mientras (piede un solo esiiañol. la victoria será 
nuestra.

..D U ERM E TRAN Q UILO . íiO RIERNO , QUE LA R EPU B LIC A  

YA T IE N E  UN PL.IERCJTO... ha dicho el teniente coronel M era; (pie 

( s tanto como prometer a España que se verá libre del opresor, mientras 
este E jército  subsista.

Esto han diclio nuestros autorizados Je fe s , y  nosotros, para no 
m erm ar en io más mínimo esta m oral de victoria y seguir siendo su­
cesores de nuestros hermanos caidos heroicamente en la lucha, sa- 
liremos redoblar más y más nuestro esfuerzo y patentizar tantas ve­
ces como el Mando lo requiera, nuestra fuerza y  firme deseo de se­
guir siendo españoles de sangre brava y noble de acuerdo con los 
sentinii(‘ntos de la raza liispana.

Nuestro lema seguirá siendo: -al entrar en el tercer año de guerra— 
“ aplastar al enem igo” . E l enemigo hoy de España es el fascism o y  nos­
otros gritaiiios: ¡G uerra y  odio al fascism o! Y  no hay duda alguna 
que el fascism o finalmente dejará de aprisionar a nuestra nación y  
ésta será libre.

Ningún sistema de goliierno puede funcionar sí so le liacc la 
guerra; por la fuerza no se gol>ierna, se asfixia. Y ai sufrido pmdilo 
español nadie le asfixiará, pues le sobra coraje para a rro jar de su 
casa al críniimd intruso.

¡AD KLANTF. E L  PU EBLO !

¡V IV A  ESPA Ñ A !
A M A T E U R

• i  ^

' H i t '  *

■ ‘«•I

J t * A
J t

•vi. .
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A N Ó N I M O S
Todo lo abandonaron. La mina, el taller, el agro. E l chiquitín y la 

compañera diligente y buena.
Estas manos que con mal reprimido nerviosismo, cogían el fusil, aca­

so no volvieran a acariciar las sonrosadas caras de los peques, ni a es­
trechar el talle de la amada, que ahora no puede evitar que unas lágrimas 
rebeldes resbalen por sus mejillas, escondiéndose en las comisuras de 
Ich  labios, donde producen amargo sabor a leiama.

Todo lo abandonaron, y se fueron poseídos de elevada moral, alenta­
dos de eminente espíritu bélico; al campo se fueron, deseosos de poner­
se a prueba, y defender—cual hiena herida—las tierras de sus padres, las 
tierras que habían legado los abuelos y que ahora, los traidores, aliados 
del “ fascismo”  internacional, querían arrebatarles,

Y llegaron al campo... y en el ansiado choque, se enfrentaron con los 
ejércitos invasores y pedazos de carne dejaron—, cual despojos - que 
los extranjeros mostraban orgullosos en las puntas de sus bayonetas, Y  
caían... muchos caían asesinados por el plomo traidor de la “ facción” , 
y sus cuerpos, esos cuerpos flagelados impíamente d.urante X X  siglos 
de opresión capitalista, formaban las humanas murallas, donde el " fa s ­
cismo”  ebrio en su loca carrera tropezaba y caía, produciéndose en la 
Historia de nuestra guerra, los hechos que han dado fama a nuestro 
Ejército.

Anónimos. Héroes anónimos. Los de la Alcarria y  Pozoblanco. los de 
diciembre en Teruel, los que hicisteis de Madrid el pilar inconmovible 
donde pese a sus furiosos ataques se estrelló el “ fascismo” . Los que con 
sangre noble y fecunda forjáis la Hspaña nueva. Anónimos. Bizarros lu­
chadores de Levante, que ofrendáis vuestra vida en holocausto a la sa­
crosanta causa del Pan. la Justicia y el Derecho.

Anónimos. Que sonreís desde vuestras tumbas con la satisfacción 
del deber cumplido.

Vuestro sacrificio, vuestra sangre derramada noblemente, no será es­
téril. Otros hachadores ocupan vuestro puesto de honor.

Mañana, cuando termine la tragedia que hoy enluta a Iberia, cuando 
se reconstruyan los pueblos y florezcan los campos de nuevo; manos 
sin mácula, arrancarán las rojas amapolas de pasión, para depositarlas 
sobre vuestras tumbas de anónimos héroes, forjadores de una España 
sin yugos y sin cadenas ..

M A RIO  A N TO N IO  A BA D

279 Batallón, 1.” Compañía

se

1 8  D E  J U L I O  D E  1 9 3 6

El 18 de julio
fué cuando B'ranco el malvado 
puso a sus hombres en guerra 
contra un pueblo desarmado.

Traidor y mil veces traidor, 
viles, canallas y ruines 
que habéis entregado a España 
a manos de Mussolini.

¿Qué queréis hijos de Dios, 
qué queréis buenos cristianos? 
que no tenéis corazón, 
padres, ni hijos, ni hermanos.

Si tuvierais conciencia 
como tienen los humanos 
no mataríais niños 
ni a las mujeres y ancianos.

Tenéis instintos de fiera 
que váis sembrando la muerte, 
no os importa ni siquiera 
derramar sangre inocente.

La  Patria, ¿no tenéis Patria, 
para qué la habéis vendido 
a los bandidos piratas 
que de fuera habéis traído?

Ustedes en las trincheras

viven como los marranos 
y la retaguardia entera 
para los italianos.

Inocentes, egoístas, 
que meditáis como locos, 
ya no tenéis vuestras fincas 
vuestro dinero, tampoco.

Ahora que se lo dé Dios 
que tiene buen sentimiento 
aunque no tendréis perdón 
por vuestro comportamiento.

Creo que estáis arrepentidos, 
queréis ser nuestros hermanos, 
ya no queréis ser bandidos 
ahora republicanos.

Y a es muy tarde para, eso 
¿por qué no se arrepintieron 
el 18 de julio
en vez de traer extranjeros?

Claro,
que ustedes creían
ser dueños de toda España
igual que de Andalucía.

Pues nada, amigos fascistas, 
¿a ustedes qué les parece.

que las veinticuatro horas, 
hacen veinticuatro meses?

Nosotros con escopetas, 
ustedes con los cañones; 
nosotros con pistolillas. 
ustedes con aviones.

Nosotros sin disciplina, 
ustedes sin coraiones. 
segando miles de vidas, 
destrozando poblaciones.

Vengan, vengan, marroquíes 
vengan, vengan alemanes, 
que vengan los mussolinis. 
portugueses y musulmanes.

Vengan aparatos Junker. 
traigan tanques a millares; 
que todo el caudal que tengan 
lo gasten en materiales.

Que por encima de todo, 
aunque sea con nuestros puños, 
vencerán los que lo hicieron 
el 18 de julio.

JO S E  M A R T IN E Z  SO LA

Soldado de la ’C.“ de Miinicionamiento
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La noche ha transcurrido húmeda, silenciosa. Una brisa suave, mece 
acariciante, la niebla ligeramente densa que cubre el campo desde hace 
varias horas. A llá arriba se distingue, imperfectamente, im disco lumi­
noso: es la luna, que con tenaz constancia, trata de perforar el velo enor­
me que la impide mostrar su belleza a los hombres. A su alrededor, un 
poco distanciadas, aparecen tenues lucecillas que, parecen buscar la ruta 
silenciosa de la argentada matrona del firmamento.

Poco a poco, la luna pierde su proporción luminosa, y  en contraste con 
ello, la claridad del campo parece aumentar. Aquellas lucecillas se pier­
den, como diluida en la niebla.

bre {preparaos! Todos los soldados se agarran al borde de la trinchera... 
Salta el Oficial e indica lo mismo a todos. A  los pocos pasos andado^ 
se oye la voz tartamudeante de dos ametralladoras de los parapetos faq- 
dosos. Los dinamiteros de las fuerzas republicanas entran en acción. 
Las bayonetas señalan con prisa un camino. E l fuego de fusilería es 
cada vez más nutrido...

E l  ala izquierda de los asaltantes se ha adelantado im poco más y 
ha entrado en la lucha cuerpo a cuerpo. Y  los dinamiteros, hábilmente 
distribuidos, obligan al resto de las fuerzas fascistas a abandonar la re­
sistencia.

Las ametralladoras de los fascistas han enmudecido. Nuestros solda­
dos han conseguido coronar sus objetivos, fortificándose y  situando a 
los derrotados en otras llenas de trincheras...

PA G O T E, el cabo dinamitero, se ha sentado en una especie de silla 
labrada en un lateral de la trinchera conquistada. Lanza un hondo sus­

M I L I T A R

Por una endidura de la tierra, prolongada en dirección zigzagueante, 
se lanza, andando a gatas, un hombre que venía arrastrándose. La  hen­
didura de la tierra, a medida que el hombre avanza, se va ahondando 
más. A  unos metros de la entrada de esta zanja, le esperan unos hom­
bres. E l que andaba a gatas pronuncia en voz baja unas palabras, que 
son escuchadas con atención. Acto seguido se dirigen todos estos hom­
bres por la trinchera abajo. Cincuenta pasos llevan andados por disimu­
lado camino cuando se paran. En una "chavola”  espera el Comandante 
y algunos Oficiales, Transcurren unos minutos mientras hacen un cam­
bio de impresiones. Salen de la "Chavola”  y  cada hombre toma una di­
rección.

La efímera vida del crepúsculo da paso a la luz del día. que. más po­
tente que los rayos limares, va perforando la silueta de los accidentes 
del terreno y  facilitando la visión de los objetos. A medida que crece 
el día, va desapareciendo la niebla, arrastrada por ima corriente de aire 
fresco que azota los rostros.

En la trinchera se observan movimientos de hombres. Todo^ en su 
sitio, están prestos j>ara salir. Un ligero nervosismo corre por ellos. En 
la mente de cada soldado hay tragín de ideas. Unos piensan si será su 
ultima acción guerrera: otros, que son inmunes a las balas; muchos re­
cuerdan luchas pasadas llenas de gloria y piensan repetirlas. Pero hay 
en todos una idea invariable, recia: aplastar al enemigo.

La hora está muy próxima ... Un Oficial mira atento al reloj. E l mi­
nutero parece que apelera su marcha. Una voz corre de hombre a hom­

piro y sonríe. Un fino hilillo de sangre baja por su rostro verticalmente. 
Lleva su mano derecha al hombro izquierdo y  queda humedecida tibia­
mente en rojo líquido, al mismo tiempo que sus labios vuelven a dilatar­
se en sonrisa de satisfacción...

Se le acerca Juanillo, compañero de labor de Pacote, y queda impre­
sionado del aspecto que ofrece su mejor amigo. Corre a buscar a los sa­
nitarios y a los pocos minutos están ya prestándole auxilio. Mientra^ el 
médico está procediendo a la cura, Pacote saca la cartera penosamente, 
y de ésta una fotografía: es de su madre. La observa un momento... Su 
rostro se contrae: es el dolor de las heridas; pero hace un esfuerzo y 
reacciona. Y  mientras de sus ojos saltan dos gruesas lágrimas, que bajan 
saltando sobre su espesa y crecida barba, su boca, vacilante, ahogando 
un sollozo—jaquel hombre que nunca llo ró !— sonríe; y acercándola a 
sus labios, la besa. Levanta la vista y. dirigiéndose a su buen compañero 
Juanillo, se la entrega, humedecida, al tiempo que le d ic e :__Toma, Ju a­
nillo. Llévala a ella y dila que no me llore que su Pacote ha muerto Ide- 
fendiéndola...

Juanillo guardó la fotografía en su cartera, y cuando lo hubo hecho, 
vió que Pacote le tendía penosamente la mano. Cogióla y  sintió que se 
la agarraban como para estrujársela.

Aquella presión se debilitó lentamente y el bravo dinamitero dejó 
caer pesadamente su brazo.

E l médico le tomó el pulso...
La Brigada había perdido para siempre al mejor dinamitero; el E jé r­

cito del Pueblo, a un excelente soldado.
La Patria tenía un motivo más para levantar el Trono de la Justicia

A L F R E D O  A R A G O N E S A L M E N A R
Corresponsal de la 1.“ Cuiníiafiía del 278 Bataillón.

F E C U N D I D A D

V en la mañana fría de diciembre, se celebraron los esponsales. L a  
Otilada les dió el abrazo frío de posesión histérica, cuya fecundación dió 
®ngen al alumbramiento glorioso de la Revolución.

Los Mártires de Jaca, novios de la muerte, sintieron su abrazo de 
ujer celosa, y. sonriendo, cumplieron la ofrenda Epico gesto que de 

no al otro confín del Universo resonó en el alma del proletario amante 
'le la Libertad.

y  en la tibia madrugada otoñal, de entre los risueños prados, de en-
* las alegres “ pomaradas” , como de las sombrías cumbres mineras y
* profundos barrancos, brotó el grito santo de Revolución y  Liber- 

1 grito prontamente ahogado por el tronar de los cañones, el table-
ametralladoras, el crepitar de los fusiles. E l monstruo de la 

acción, ofreció a su odioso "M oloch” , verdaderas hecatombes de san- 
Proletaria, sin comprender, ébrios de soberbia, que aquella sangre, 

"upliendo las leyes naturales, había de filtrarse hasta las entrañas de

la tierra, para en día no lejano, surgir en furioso torrente que había de 
ahogar a los mismos que la derramaron. Y a se ha desencadenado la 
inundación, ya luchan contra el sangriento oleaje que les aniquila; ya 
en vano, arrastrados por el empuje imponente del río, piden "cabos”  y 
"balsas”  a sus correligionarios de allende el Mediterráneo; poco a poco 
van d.ebilitándose ; uno a uno se van hundiendo en lo profundo en in­
fernal agonía.

Y  ya se vislumbra el momento en que el torrente, cumplida su sa­
grada misión, vaya a desembocar en el mar perdiendo su tinte trágico 
para que la tierra por donde pasó recobre su natural aspecto de paz y 
trabajo, y  entonces ... entonces la tierra bañada por el Ebro, como la 
que riegan el Tajo y el Guadalquivir, ¡será L IB R E !

JO S E  G O N Z A L E Z  
278 Batallón.
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S O L D A D O S :
H A B IA  Q U E D E F E N D E R  L A  IG L E S IA

Y  allá brotaron los nuevos, defendiéndola 
a gritos, mientras la acogotaban con el puño.

H A B IA  Q U E D E F E N D E R  L A  P A T R IA

La hora de nuestra reivindicación ha llega­
do: Más aún. ha sido adelantada por quienes 
quisieron evitarla a todo evento, taparla con el 
oro mal habido, encerrarlas tras las malditas 
rejas y prescribirla con leyes ilógicas.

grec/endo el pabellón, que enarbola la desver- 
güenra reaccionaria.

Y  trajeron mercenarios, para que mataran, 
incendiaran y robaran, al grito desvergonzan­
te de ¡V iva España!

L E S  G U ST A B A  E L  JU E G O  D E L A  
G U E R R A P E N S A R O N  A N IQ U IL A R N O S

V A N A  Q U IM E R A

¿Olvidaron los de arriba y  los del costado 
con quiénes jugaban? ¿Ignoraban, acaso, que 
el león dormía solo con ojo? ¿O pensaron, por 
ventura, que la sorpresa anonadaría a los hu­
mildes y apagaría sus antorchas?

Y  la palabra asquerosa como éspiz, cubre 
de ignominia el suelo heroico, que dió al mun­
do la hidalguía del Cid. la pluma de Cervan­
tes. el heroísmo de Numancia.

LO S S A B L E S  S E  E N M O H EC IA N

JU G A R O N  CON FU EGO

Y  en él se han de quemar las ambiciones de 
los hechuras de Berlín y Roma y los pusilá­
nimes de Ginebra.

Y  fué preciso desembainarlos. engrasarlos 
en los cuerpos desprevenidos, en las mujeres 
y en los pequeños sin protección.

SA N G R E  Q U ISIE R O N

Y  la vida corre y serpentea, por las piedras 
y el polvo de calles y  caminos, se escapa del 
pecho de los héroes del Pueblo y de los viles 
corazones mercenarios, mientras los de allá, 
los de ¡V iva España!, ventean como hienas 
la noble y roja sangre de los soldados, de sus 
hijos y de sus padres.

SA N G R E  P ID IE R O N

Y  ahí la tienen a borbotones, roja y negra, 
salpicada en las paredes, manchando los cuer­
pos tibios de los inocentes pequeños y  enne-

Mas la metralla que perforó la tierra, el 
acero que destroza. vuestras viviendas y el 
plomo que siega las filas de los valientes, le­
jos de aquietaros, lejos de cubrir vuestras ideas 
de Libertad y Justicia, lejos de diezmar vues­
tras filas, hace que de cada pozo, de cada cho­
za derruida, de cada corazón sangrante, se eleve 
poco a poco, y cada vez más fuerte, cada vez 
más justo, un grito único de protesta y  dolor 
hasta convertirse en un alarido atronador, que 
va allend,e el mar, hasta que los últimos rin­
cones del Globo, clamando Justicia, pidiend) 
ayuda a los hermanos de más allá. E s un gri­
to que llora de rabia, que alardea de coraje, 
que gime de dolor, pero que siempre significa 
un anhelo único, justo, sincero: J l^STICIA, 
L IB E R T A D  Y  T R A B A JO .

SO LD A D O S

E l Mando de los que llevamos en el corazón 
un ideal, y  en el cerebro un propósito, se des­
cribe connaovido y  silencioso ante el heroísmo 
sobrehumano de los H IJO S  D E E SP A Ñ A  
L A  G R A N D E , L A  G L O R IO SA  Y  V A ­
L IE N T E ,

CAPITAN
tic la 2.* Compañía del 278 Bllón.

ememoranzas.
Y a se han cum-| 

plido dos años dê  
la lucha que sos-i 
tiene el pueblo es-'
pañol, contra la bar­

barie organizada; por otro nombre: Fascismo. A través de este 
tiempo transcurrido, los mejores luchadores nuestros han hallado 
la muerte al defender con toda su alma, la fundación de ima nue­
va Sociedad, más justa y equitativa. Estos que cayeron, asombra­
ron al Mundo por su heroísmo y  abnegación sin límites. Se fueron, 
pero dejaron tras sí. una estela luminosa, que, todos los que defendemos 
hoy nuestra patria en peligro de ser sojuzgada por los nuevos bárbaros, 
debemos de seguir, si cabe, con más entusiasmo todavía, teniendo siem­
pre presente lo que sería España, tal y cual es hoy en terreno franquista.

Servidores incondicionales de la traición, del crimen; perjuros a su 
promesa de lealtad para con la República, permitieron la entrada en su 
patria, a fuerzas extranjeras, que. cual el caballo de Atila, donde posan 
su planta no crece más la yerba Asolan a su paso cuanto encuentran, 
y en su desvarío canallesco, ni perdonan mujeres y niños, ni respetan 
las canas de viejecillos temblorosos, que en la larga carrera de su vida, 
no tuvieron tan trágicos sueños de pesadilla como éste les parece.

Por orden de tiranos de alma descamada, de corazón seco y duro, 
de cabeza huera y vana y de un pobre espíritu mezquino; cometen las 
mayores aberraciones, con torturas de tiempos medievos, y  eso en ple­
no siglo X X . ¡E n  plena civilización!... ¡Habrá sarcasmo!... ¡Qué amar­
gas ironías de la vida!... Cuantas más cosas inventa el hombre para su 
uso y  provecho, todas se vuelven contra el que las creó mejor di­
cho, las aprovechan los ambiciosos y degenerados de corazón para lo­
grar sus deseos.

Persiguen como a dañina alimaña, a todo aquel que ostenta el hon­
roso y magnífico título de proletario, y es tal la sed de exterminio, que 
asesinan sin el menor motivo a personas que no tuvieron más delito en 
su vida, que ser amigos del trabajador y proceder con rectitud y noble­
za en todas las acciones de su vida cotidiana.

Practican culto a la Diosa Shiva como los indios, realizando vengan­
zas sádicas y crueles contra personas a las que tuvieran envidia, por su 
talento o por su valía.

Es la guerra entre la Barbarie Organizada y la Ciencia redentora.
¡A h! Pero no saben o no quieren advertir, que España conserva en

sus hijos el espíritu que les legaran antepasados heroicos, que a través 
de muchas guerras de independencia, supieron conservar la integridad 

I  nacional. No saben tampoco que corre aún por nuestras venas sangre 
S  igual a la de Daoiz, Velarde y tantos otros. Lo que sí saben y  por epo 
1 ‘ pretenden arrasarlo todo, es que al pueblo Español, ni se le vence, ni 

 ̂ se le somete, y, que para ver conseguidas sus ansias de poderío, tendrían 
) que matarnos a todos y aventar nuestras cenizas para estar tranquilos; 
‘ pues si así no lo hicieran, puede que cual nueva Ave Fénix, resurgiéra^ 

mos de ellas para aniquilarlos.
Tan solo imo vivo que dejasen, mantendría encendida la antorcha de 

la Libertad e Independencia.
No saben tampoco que España jamás será de ellos; pues como dig* 

nos descendientes de Agus'.ina de Aragón, no cejaremos en la lucha. Sin 
dar paso atrás y  si llega el caso, sabemos que en España, existió cen­
turias ha, un pueblo que se llamó Numancia y que es un timbre de or­
gullo para los blasones del escudo de España.

Ejemplos hemos dado al mundo de abnegación, valor y sacrificios
Asturias, tierras de Pelayo, que hoy se ven sometidas, pero no do­

meñadas, no está muy lejano el día en que sacudas de tu pobre carne 
martirizada, a las inmundas sanguijuelas, que pretenden chuparte la sa­
via vivificadora de Libertad que corre por tus venas. No está lejos el 
día. no. Hoy eres fascista de nombre; pero en el corazón de tus hijos 
que vagan por tus montañas, existe el deseo pujante y más ftierte qn* 
nunca, de vengar todas las afrentas recibidas echando para siempre de 
tu suelo a las hordas invasoras.

Por eso a los dos años de lucha, se impone la necesidad que tenemos 
todos de aunar nuestros esfuerzos dando el rendimiento máximo pats 
ser el pueblo libre que siempre fuimos. Tengamos tod.os en el espíritu, 
el pensamiento de ser guerrilleros de nuestra Independencia y mirémo­
nos en el ejemplo de nuestros abuelos, que daban cuan o eran y cuanto 
valían a la causa que defendían.

Hoy. a los dos años, miremos a la pobre España que sufre y Q“ ® 
llora el martirio de sus más caros hijos: La  España.

La España invadida, y hoy, repito a les dos años, hagamos la guerra 
cen más fervor que nunca. Empecemos la Reconquista, arrojando pa*"® 
siempre al invasor de nuestras tierras.

C A R M E L O  O L IA S

Comisario de la 1.* Couvpaíúí
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R ETC LUTA
Con tu mirada tan triste 

y  tu modo de expresar, 
en tu pecho está latiendo 
quien no dejó de llorar.

Un recuerdo té atorm ent|J^  
y  golpea tu corazón,^

S H i l f '^ i jo s "
^  i

tu compan 
pasan por imaginación.

el ^sufrimientoYo com
que t i e n e c o r a z ó n  
en estos momentos
de trís'.e l^pracii^p.

Y  por esoj|pompa?iero„
conociendo tu dolor. ’ 
vengo a darte un >consejo^ 
como viejo luchador.

Cuando salí de mi casa 
con coraje y  con fervor,- 
ingresé de voluntario 
al noveno Batallón.

También mi pecho sufría, 
lloraba mi corazón, 
los recuerdos familiares, 
eran mí mayor dolor.

Pero también al momento 
pensaba cosas más graves, 
batirme contra el fascismo 
para poder aplastarle.

Juré delante del pueblo 
con energía y coraje 
que de pasar el fascismo 
ha de brincar mi cadáver.

Y  así dos años pasaron 
sin proclamar una queja, 
como buen disciplinado, 
porque lo exige la guerra.

Hoy. que duros combates 
han diezmadcl 9  la 70 
venís hermanJi'reclut.is 
a cubrir puestos de fieras.-

Pues como fieras luchaban 
los hijos de la 70. 
los que perdieron sus vidas 
asaltando las trincheras.

Por eso hoy. oom pañ4^^ 
nuevo recluta que ing: 
acepta la disciplina 
que nuestros Jefes expresa

Olvida tus familiares, 
anirr â tu corazón, 
porque e! día de mañana, 
completa tu ilusión

Mas no consientas, hermano, 
ver a tus hijos con hambre, 
maltratados por el amo, 
por ser su padre un cobarde

Y  si perdieras la vida.ji 
por ser muy duro #cOmbate, 
tus hijos se vengarátA' 
de la muerte de su padre.

Que consintió dar su vida 
porque no era hombre cobarde, 
antes de ver en el mundo 
a sus hijos muertos de hambre.

Hermanos, nuevo

es la voz de mí conciencia 
que de mi corazón nace.

IS ID R O  A L B E R T  AM ORO S 
2.* Compañía

CEste artículo resultó premiado 
P R IM E R  P R E M IO  en i l  Oottl; 
ganizado con motivo de i» ^ a ^  
de la Biblioteca de esta U l i Ju  

de julio de 1938.)
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ORGANO DE Ifl 70 BRIGÏD/I /VUX'

CALATAYUD... UN COMISARIO
Sale del 2.® Batallón de nuestra Brigada, donde se encon­

traba desde su fundación, para ocupar el nuevo cargo en el 

Comisariado de la 55 Brigada Mixta.
La Brigada se sienle orgullosa de poder ceder valores a 

otras unidades del Ejército Popular; pero 
también siente pena cuando se desprende 

de colaboradores como Calatayud» con el 

que nos une estrechos lazos de fraternidad 
a todos los componentes de la LXX Bri­

gada.
Empieza su actuación de Comisario 

con la fundación de «La 70». Compañero 

noble y sincero de oficiales y soldados, 

ha pasado muchas horas y muchos días 

am argos que ha traído la lucha en esta 

Unidad, y también ha disfrutado de ale­

grías y emociones ai ritmo de su Batallón, 

con sus compañeros, como él llama a sus 

soldados.

l

De gracejo y simpatía se caracterizaba siempre que el 
caso lo requiriera; pero también cuando las circunstancias 

precisaban seriedad y valor, allí estaba Calatayud al frente 
de su Batallón. Sus amigos nunca han podido ser co­

bardes.
Al pasar a la XXXV Brigada, ha deja- 

' . S " 4  do en su 2." Batallón un hueco difícil de

llenar, pues para ser un buen Comisario 
hay que reunir condiciones tan morales y 

sanas como las que adornan a Calata- 
yud .

Toda la Brigada te aprecia. Comisario 

Calatayud, y te desea sinceramente mu­

chos éxitos en tu nuevo cargo, celebrando 

el que hayas tenido nueva ocasión de pro­

pagar con tu ejemplo las cualidades que 

debe enarbolar todo Comisario del Ejército 

Popular.
jViva el Comisariadol

y

A L  S E G U N D O  9 A T A L L O N  Y  A  L A  L X X  B R IG A D A

DESPEDIDA A MIS COMPAÑEROS
I

|Ah! Segundo Batallón. 
¡Cuánto he sentido el dejarte! 

Pena profunda la mía, 
ha sido el abandonarte.

¡Cuántas bajas le causaron! 
Al fascismo, “ pequeñete” .

Mas algunos sucumbieron, 
demostrando ser enteros;

al defender a su Patria, 
y librarla de extranjeros.

y el invasor bese el suelo.
Vuestras victorias, amigos, 

seguirán siendo las mías.
A ver si pronto el tambor, 

toca dulces melodías.

¡A  mi Brigada setenta.
A mis amigos sinceros.
A mis colaboradores todos.
A todos mis compañeros! 

¿Cómo os iba yo a dejar?
Si causas de orden no fueran. 

¡Cuando aquí aprendí a luchar!

Al Comandante Noarbe, 
que siempre conmigo fué.

Su muerte juré vengar.
Y  por España que brilla,

la venganza he de alcanzar.

II

Este Pueblo, noble y fiero, 
de sangre roja española.

Ha de quedar victorioso 
y ganar roja aureola.

Para ello, si es preciso, 
hacer fuerza de gigante,

apretemos bien los puños, 
y sigamos ¡Adelante!

Tanto tiempo en la Brigada; 
y siempre en mi Batallón; 

me ha ligado a vosotros, 
lazos de profundo amor.

Nadie; ni el tiempo siquiera 
podrá borrar mi memoria;

Pues mi cerebro conserva, 
grabada toda la Historia.

Seguid luchando sin mí. 
¿Qué importo yo en esta Lid? 

No pensar en los que falten; 
seguid luchando hasta el fin.

Prescindir de mi tan solo, 
como de otro luchador;

que para otro sitio marcha 
y le causa gran dolor.

Pingarrón. Guadalajara, 
Teruel, Brihuega y  Brúñete.

Desde mi nueva Brigada,
Yo soñaré con anhelo.

Que consigáis grandes triunfos;

Por la Setenta Brigada, 
desde la cual yo he luchado.
Por mi Segundo Batallón, 

donde triunfos he alcanzado.
Ofrecí mi vida entera, 
si a la causa falta hiciera.

Y  sabed todos por hoy. 
que a la vida yo renuncio; 
si por derramar mi sangre, 
el Pueblo consigue el triunfo.

C A L A T A Y U D
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